
EL DEBER. 215 

—El soberbio estafen desgracia con el Señor y se atrae su desprecio. 
Las flores presas inmediatamente de remordimiento inclinaron 

humildemente su cabeza ante el castigo que reconocieron haber me­
recido. 

Entonces el Salvador movido á compasión por el sincero dolor que 
mostraban, bendijo al arbusto. 

Y al instante, ¡oh milagro ! el musgo se extendió, rodeando las 
ramas, cubriendo las espinas, ocultando los capullos y envolviendo 
k las flores con un suntuoso ropaje de terciopelo. 

Una vez más, Jesús había perdonado al arrepentido. 
Asi fué creada la «rosa de musgo.» 

SECCIOH lilTEl^At^IR 

ñüEGOt^íñ. 

Náufrech que afanyós forsejas 
ab les ones de la mar, 
de la mar d' aquesta vida 
que un abím está badant, 
si vols venir á ma barca, 
joyos te daré la má. 

Ma barqueta es la regina, 
la regina de la mar: 
s' obre pas entre les ones 
com aucell en mitj 1' espay; 
los munts d' aigua que 1 vent infla 
s' abaixan al sen devant, 
y ones tranquiles tornantse 
li fan tendres afalachs. 

Ab mes troves encisada, 
dins ma barca't dormirás; 
vetUarán tos dolsos somnis 

serafins del ce! baixats. 
Quan obrirás los teas parpres, 
no 't trobarás no en la mar; 
sino en una regió bella 
mes que les prades pél Maig, 
mes alegre que la patria 
que .somía 1' exilat, 
sota un firmament blavlssim 
hont brilla'1 Sol increat. 

Del amor vina á la barca 
puig Jesús t' está esperant, 
náufrech que afanyós forsejas 
ab les ones de la mar, 
de Ja mar d' aquesta vida 
que un abím está badant. 

FR^NCITCO VIVER 

1 Abril del 98. 


